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CRÓNICA DE LONDRES 

Aeerea del "home-rale'^ 
UNA VOZ DE ALARMA 

Hn fin, híi.slíi !o.; l ibélales, hnsta 
los nacionalistas i r landeses híin te­
nido que reconocer la gravedad de 
la situación p h n t e a d i por la ap ro -
bHci(5n del home-rule, y las dificulia-
des, mayo re s cada día, que se opo 
nen á su aplicación. I^os ii iandeses 
no quieren fsi.ir gobe rnados por 
un Parlaní 'nto ing és, y han logra­
do que se les oto gue ;i autonomfii; 
los unionisL.is de Ulslfr , protes tan-
t ts de origen inglés, que habitan 
una región induítrio-^a de i r landa , 
no quieren, A su vez, í'stiir gober­
nados por el Par lamento aülóno-
nio, siiio cont inuar unidos á Ingla­
t e r r a . La misma teor ía con que se 
ha otorgfjdo el /¡orne rule á Irlanda, 
insülica la acti tud d é l o s que no 
quieren someterse á él: el derecho 
que las minor ías , los g r u p o s étni­
cos afinas den t ro de cada nac iona­
lidad, tienen de elegir el Gobierno 
que les a g r a d e . Los irlandeses han 
luchíido por emanciparse de Ingla-
lerríi. Los unionistas se p r epa ran 
A emanciparse de i r l anda an t e s de 
que es tablezca definitivamente su 
( iob i e rno au tónomo. Se preparan 
con discursos y con fusi es. V sir 
lidw rd Carson, su ¡efe, acab í de 
revistar á 70.(XXl de ellos, ad ies t ra ­
dos ya en toda suer te de ejercicios 
mili tares y nptos para pasa r de la 
teor ía á la prác t ica de la guerra . 

til Gob ie rno inglés había simu­
lado desconocer tal estado de co­
sas .Su situación, en efecto, es di­
fícil. Si los unionis tas de UIster se 
niegan á separarse adminis t ra t iva 
y polít icamente de Ingla te r ra , ,icó-
mo se va á emplear la fuerza p a r a 
obl igar los á ello? Aunque el home-
rule sea sinónimo de una cosa tan 
excelente como la l ibertad, si no 
quieren acep t a r l a , ¿cómo va á im­
ponérseles la libertad á cañonazos? 
Los ir landeses han recabado la au-
tonotnía como un derecho, no co­
mo una c a r g a ; y, ¿cuáiu! i M- ha 
visto que quienes renuncian á un 
derecho sean por la fuerza compe-
iidos á &tsfrtxtaf\o7 

En cuanto á los nacional is tas ir­
landeses, á cuyas campañas tena-

veiio, convencido de que la ley 
ap rob da por la Cámara no es una 
solución. Es ta c u t a ha producido 
ima impresión enorm •. Vit-ne á st-r 
t"l reconocimiento, por una peí so-
nalidíul eminente que h.t perteneci 
do al Gobierno , y tiene, por t nto, 
noción de las responsabilidades 
que pesan sobre el partido liberal, 
de que el lióme rule no es vi ble, de 
que los unionistasjde Ul-t- r no se 
sometfTán voluntar iamente á él, y 
d*' que á un Ministerio británico le 
es imponible emplear la fuerza pa­
ra üb ' igar los ií la ohf^dienria en 
este caso . 

La proposií-ión d-* est i (.'üfradia 
() Asamblea no ha sido ¡cogida con 
entusiasmo. No son cuest iones de 
detalle las que sep iran á naciona­
listas y unionistas. Lo probable es 
que en esa conferencia no pudiera 
llegarse al acuerdo que no se ha 
alcanzado en las discusiones paila 
mentar ías . ¿Pa ra qué celebrarla 
entonces? Y los nacionalistas, exal­
tados, han contes tado que ia solu 
ciíHi esli'i en la npticación astricta 
dt- la ley, llegando hasta e| uso de 
la-fuerzi parn imponerla, sin de-
ja,';e iniimid ¿r por anieníizas de 
r e b e l d í a - í u u u a.s, anle^ bien, sa­
liendo á su encuent ro , mientras 
que los unionis tas , por boca de sir 
Edvvard Ct rson , t raen á la discu­
sión la persona s ag rada del Rey, 
pidiendo que en uso de su facultad 
dt: veto, se niegue á sanc ionar e! 
«homerule», y ahorre así días luc-« 
tuosos y complicaciones interiores 
gravísimas á la nación. 

Pero la proposición de lord Lore 
burn , aceptada ó nó tiene la impor 
lancia de un síntoma que permite 
conocer la magni tud del peligro 
que hay p ira Ing la te r ra en es ta 
cuestión. Hasta ahora ha podido 
creerse que «los hombres de Uls-
ter» encarec ían ; exageraban I, su 

[ propia fuerza. Desde que en el 
campo adve r so se reconoce su rea­
lidad, el a sun to ofrece un nuevo 
interesantís imo aspecto. La pro­
babilidad de una g u e r r a civil ya no 
es una quime a. Y ima guer a civi 

De extt angis 

T R I Q U I Ñ U E L A S 

Un banquete 
( F A N T A S Í A . 

Af'oche soñé con la 
revolución, con la gorda, 

y se a 'mó tal zipizajie 
que d s})erté ron zozobra. 

A poco, volví á dorniirnie, 
y mi sufño fué una broma, 

O día, si no os disgustan 
los chismes, las chir igoas, 

Lf I en a casa del pueblo, 

del pueblo de Piarce ••na; 
era un hanqnete á l.erroux, 

\eí\' de rojos y rojas. 
Emdiano de la Iglesia 

soltábanos palahr itas, 
y Ricaid > de la Fuente 

hablaba de la Iramoya. 
Albornoz, en el Spirto 

nos diluía la j i l •, 
y hasta Giner «¡e los Rios 

sentíase un algo posma. 
1). Alejandro Primero, 

lucíanos ricas joyas 
y un ht-rmí Su solitario 

en la punta de la... nmsca; 
tras lo.s ''plausos al maitre 

d hotel ^ h h-i^ limpia motüs, 
hubo recepción, discurso 

y frases- de gruesa biocha. 
A Melquíades l<- soltaron 

insultos á queni.arrojia, 
liamándoie batremltM o 

d'.' Palacio, y oir:,s co'^as 
que, por ser muy inai olie.nt s, 

piden á gritos la escoba. 
\¿\\ fin, que nos divertimos 

la ma y tomemos sop i 
y c indi lias de carnero, 

y saiígre refrita v to ta^, 
y vohmvent de pichrines, 

! de perdices y de pollas. 

CCS se debe el home-rule, habían en Inglaterra, ¿no trastoca todas las 
afectado un gran desdén ante las 
amenazas de «los hotnbres de Uls-
i^er». La palabra mesu rada del co-
'onel Lynch era una excepción. L a 
mayor parte de los par lamentar ios 
que han volado el home-rule aco­
gían las noticias de la preparación 
militar de los unionistas con bur­
las y con ironías de discreción y 
de gusto muy discutibles. La hipó­
tesis de una g u e r r a civil les pare 
cía risible, y la posibilidad d'' resis-
• Miciual futuro P a g a m e n t o t lan-
dés, una insinuación absu rda , en 
la que no liahía que parar mientes 
Ha sido preciso que de su propio 
campo par ta la voz de a l a rma pa-
' a que los elementos políticos que 
apoyan al Gob ie rno , l abor i s tas ,na­
cional is tas y liberales, convengan 
públ icamente , al fin, en que el 
asanto es grave , y en que p a r a so 
lucionario en paz, sin daño parajla 
nación, no basta simular conside 
farlo con desdén ó indiferenci i. 
l-ord Loreburn , que ha sido gran 
<^^anc(|ler con e l p a i t i d o gobernan 
^^, que ha votado el home rule, y 
mostrándose pa r t i da r io de la auto­
nomía i r landesa , en el Pa r l amen to 
y fuera de él, hu publicado en The 
Times una c a ' t a invitando á todos 
los que es tán in teresados en el 
brohlema á ce lebra r una conferen-
'̂ 'ia extrapaihm*^n1aria para rer.ol 

ideas que a c e r c a de la p.írfecta or­
ganización política actual de este 
país se nos han inculcado en el 
nuestro.? P a r a un periodista que 
aspire á dar al lector ex t r an je ro 
una impresión exac ta de la vida 
política inglesíi de nuestro tiempo, 
es imposible abstener«e de hablai 
re i teradamente del home-rule de sus 
derivaciones, de sus consecuencias 
posibles Cons t i tuye el tema cen­
t ra l a ' i ' dedof del que g i r a tod i la 
política int*'r or i'e Inglaterra . 
P ieocupa hond úñenle á la opinión 
piíblica, ó, por lo menos, á los pe­
riódicos que la reflejan. No hay 
medio de eludirlo sin cerrar los 
ojos á una p a r t e de la realidad; la 
más ag i t ada y a t r a y e n t e d e la vida 
pwblica br i tánica . 

J U A N P U J O L . 

Una Rea! Ord̂ n 
Madrid 24 9 m. 

El ministro de Hacienda ha dic­
tado una Real orden ac la ra tor ia 
del r e ca rgo a r ance l a r io sobre el 
maiz en sent ido de que ese recar­
g o no se aplicara al maiz transpor­
tado en buques que hayan salido 
de los puer tos de su procedencia 
an tes «le la publicación leí decre to . 

(¡Es mentira ó realidad.^ 
¿Es ó no es chunga? ¡Joroba! 

vSi .d^nien dudas»*, lo invito 
á cenar con Cala Hond . 

X. V. Z 

De Sociedad 
- { : : • • : : ) -

.S-̂  encuent ra en fenna de a lgún 
cuidado la angelical nula (Caridad 
. \ g u i r ; e , hija de nues t ro querido 
amigo I). Camilo, Directoi gerente 
en esta de la sociedad de seguros 
«El Dia». 

t)e todas veras deseamos que 
tan preciosa niña obfenga en breve 
un completo restablecimionto. 

Después de haber permanecido 
unos di »s en Murcia , ha reg resado 
á esta nues t ro apteciable amigo y 
( on 'er tul io el i lustrado farmacéut i ­
co D. Agustín Mal ) de Molina. 

i Bien venido. 

T<?atro-C¡rco 
• \'A bar í iono .Sr. Beiil se encuen­

tra onfermo. Ivsla fué 1 i cau'?a por 
lo que el caitel de anoche fué va­
riado. 

l is taba anunciada la reprisse de 
«La C a s t a Susana» , pero á media 
tarde por la razón antes expuesta , 
viose la Empresa obligada á variar 
el car te l . 

En lugar de ia linda ope eta nos 
d eron el entreno de «El Pipiólo» y 
«Lola Montes». 

De la p r imera de las obras poco 
hemos lie decir. F u é pro tes tada 
por el público, y á juicio del cronis­
ta con sobrada razón . 

La pa r t i t u r a no vale nada y en 
el l ibreto r-o se ve por par te a lguna 
ni una l igera muestra de ingenio. 

Las situaciofics y recursos escé­
nicos an t icuadas y pueriles, (1 diá-

log • idiota por coinpk'to, íd movi­
miento de li.s personajes nn'o, ¿qué 
tieu;' la ohrii I fii cue.ítión? Nada 
bueno. 

L o ; chistt-s n\Hli)s y saca.lo.s á 
.i^atillo. R •/ nr>. todas por las cua­
les la protesta fué just'!, aunque 
oíros piíhliros con mayores t r a g a ­
deras que el c u t o de C a i t a g e n a , 
hayan saiicionado t li esperpento . ; 

Los esfuerzos dt̂  l o sa - t i s t a s , con , 
los que nada iba. fuercm ineficaces ! 
para salv.a' i,! o b ' a . Muy bien la 
.Señorita .S lie pro lagoois la df la 
obra c u y a labor fué exce len te . 

«Lola Monioí-» que saücionada 
de {.'( mpo a t rás poi' luie.stio público 
ohiuv;) {-xielente int. 'rpretación lu­
ciendo en ella sus f.icul'ades y su 
belleza la h-ra iosa t i p e Rafarla 
b'nertes y muy bien en sus papeles 
Huval y í i a i c í ; i . 

Esta noche t s t ieno de t ¡.,a tira­
na - del not.tbie lit ra to Mar t ínez 
.Sierra y mañana d. but del tenor 
Señor Serna del que tenemos las 
mejores noticias. 

«( 'aval ler ía Rus t icana» , es la 
(drra elegida pa ra el d ' b u t y segu ­
ramente el t fatro e verá lleno pa­
ra oir la he mosa partiiuia y aplau­
dir á un excelente a r i i s ta . 

B B. 

CK(')rvUC,\ DE M A D R I D 

pmflijfl 
ALNARGGNDFJIIBELLOHASGO... 

San Si-baslián, la ciudad '.oda 
p r o g r e s o , loda cul tura , toda civis-
nin, acaba de honr.irse á Í í propia 
al hüOfar á una dama insigne, ma­
dre ejemplar, Reina esclarecida, 
mujer esfoi zada que sabe de amar­
g u r a s y de Tantos, porqut- supo 
entender de sacrificios y dt- abne ­
gaciones hero icas . 

Ya comprenderás , lector, que 
aludimos á S. M. la Reina Cristina, 
al monumento que .San Sebastián 
lia er igido á la augusta madre del 
Rey Alfonso. Nunca, como ahora , 
ambicionáramos trasladar, fieles, á 
la cuar t i l la nuestras impresiones y 
nuestros afectos . El trasgo de un 
pueblo que de tal guisa sabe levan­
tar el pendón de su honor y d.- su 
abolengo, de su orgullo legí t imo y 
de su hidalguía estirpe, nos ha lle­
nado de gozo y ha traido á nues t ra 
alma una ráfaga , pura y sutil , de 
optimismo que nos conforta y nos 
alienta.. . 

Po rque es para nosotros el a m o r 
á la Rein \ Cristina, es para tí, lec­
tor, es pa ra toda la nación iberal 
a lgo que sobrepasa los límites de 
la adhesión á la Majestad, algo qut; 

t iene un santuar io el culto de 
amor á la madre indigne del Rey 
venerado. 

San Sebastiáíi ,—honra y prez y 
orgullo de la Es;)aña moderna , pro­
gresiva V culta, albergue de tantos 
pati iotas, cuna de tan eximios va­
rones, -quiso pe rpe tua r su g ra t i ­
tud á la decidida fprotec'ora de la 
hidalga Donostía y erige, noble y 
buena, un monumento á la Reina 
Doña María Cr i s t ina , la de los 
a m a r g o s t rances , la del perpetuo 
Calvario, la de las abnegac iones 
sublimes y las virtudt 's preclaras , 
la que ha or lado sus sienes con la 
corona de la santidad y del heroís­
mo V del valor cívico, luego de ha­
ber sido por Dios ungida Reina del 
hispano pu-'blo, de este pueblo que 
tamo d' be á la dama augus ta , que 
fué su ángel tu te la r , su gu ía , su 
sostén, su salvación, en días nefas 
tos y críticos; de este pueblo, que 
en fuer d ' aí^radecido y de leal, ha 
erigí.lo un santuario en su concien-
ci.i pa ra allí rendir culto á quien 
bien lo merece , porque condujo 
bien y con ventura los destinos que 
Dios le confiara en el doloroso 
t rance de una viudez p r ema tu ra , 
de una s o h d a d pavotoía, de una in-
cei t idumbre (ruel . . . 

.San Sebas t ián -— ¡salve, noble 
pueblo! -se ha hon ado á si propia 
al honrar , agradec ida y maghánl 
ma, á la Reina exceKsa, que tamas 
virtudes a tesora , que tantas álirrtpa 
tías despier ta , que de modo t an 
unánime conquistó los corazones 
ibv ros. . . 

L U l S n E G M - l N S O G A . 

1 , g u e r r a de I n g l a t e r r a é Italia, y la 
f ágata Argent ina «Oeneriil .Sar­
miento» escuela de guardía« m a r i ­
nas. 

Es ta mañana á las once se ha 
reunido s'n el yVyuntamiento la co­
misión municipal de festejos y va ­
rios individuo» en reprtís'ettlación 
del comercio, flsí.«í(ien"dtt á eHa él 
.Sr. Alcalde. 

Los reunidos han acordado que 
con toda urgencia cite el .Sr. Al­
calde para mañana á las cinco y 
media de la tarde , á los presiden­
tes de los círculos y sociedades de 
esta c iudad, prensa y fuerzas vi­
vas p a r a ver el rW)do'de acordar 
los festejos que han de ce lebrarse 
con motivo de la llegada de los i'us-

j t r e s viajeros que han de visi tar á 
C a r t a g e n a . 

De suponer es que en la reunión 
tle mañana re inará g r a n entusias­
mo para que Ca r t agena qut^de á la 
altura que se merece en los gran­
des acontecimlen os que .se avec i ­
nan. 

«•..MaM«u..w..«.M^.«w»-" Miiii II lia I lili'lili III mM^mUrétímMéii^iéiámm 

Lo el 
Madrid 24 9 m. 

El presidente del Consejo ha ­
blando de los astttítos de M a r r u e ­
cos ha manifestado lo siguiente: 

Es toy decidido á qtte en él mo­
mento típortano una acciSn militar 
sus t i tuya á la acción diplomática 
al objeto de que se cumplan los 
compromisos de hon, r conttaidos 
por España en el orden in t e rnac io ­
nal . 

Antes debe desar ro l la rse un 
I plan para lo cual tiene comple ta 

ibet 'ad el genera l Marina. 

yíajfi 
El Ministro de Marina Sr . J ime-

no ha comunicado á los periodistas 
de Madrid que después que t eg re 
se de San Sebast ián á donde mar ­
cha hoy pa ra as stír á la recepción 
del acorazado «España», se dirigirá 

se alza, gentil, por cima de la co - 1 á es ta Ciudad, llegando un dia an-

T o d o ha pasado. 
De la ampi^ia explanada del mue­

lle de .'\lfonso X Í r han desapa rec i ­
do las ba r r acas , los pabellones, los 
cines y las sucursales del café de 
España y de la P a l m a Va lenc iana . 

D. Ángel Hernández y D . Balta­
sar Gil se han ret i rado a sus re8-
pectivos establecimientos á p a s a r 
la tem 'orada de invierno sirviendo 
á sus respect ivas c ientelas. 

Ya el paseo del muelle se ha que­
dado abandonado de organi l los , 
c a m p a n a s y cabal lo del tfo Vivo 
y allí en donde an tes por las no 
ches todo e r a luz, alegría y una ex­
posición de mujeres que daban el 
opio, reina a h o r a la más completa 
soledad. 

¡Conlo tcambean» los t iempos! 
Eil único que no cambia es José 

T o r r e g r o s a dueño del café de j a 
Mar ina , que lo mismo en ve rano 
que en invierno.que en la Pr imive-
rii ó el O toño , s iempre e s t á en s u 
es tablecimiento s irviendo bien la 
prefer ida Cerveza Mahou que el .se 
lecto moka . 

* * * 

roña real , como si su ideal estuvie­
ra más lejos, más ar r iba , más inac­
cesible, como si se buscara o t r a 

tes que el Presidente de la Repú­
blica francesa con objeto de pre­
senciar el ac to del abanderamiento 

corona que por ser más espiritua, ! del citado barco de nuestra armada. 
hace v i h a r más intensamente los 
entus iasmos y enciende con m á s 
ardor l(,s corazones: la c o r o n a de 
la virtud, IH coronS del sacrificio, 
la corona del mart ir io . 

Y esta noblf dama que fuera rei­
na en t r e las mujeres, a u n q u e Dios 
no la hubiera ungido Reina de un 
pueblo; esta augusta S e ñ o r a que 
lleva sobre sí el peso de la d e s g r a 
cia, que sufre impávida y s e r e n a 
los golpes rudos , formidables, de 
una cont inuada .serie de hecatom­
bes; • sta mujer fuerte, que condu­
jo á un pueblo por felices senderos , 
por rec tos caminos cuando parecía 
que los elementos y las c i r cuns t an ­
cias y el Destino se conjuraba, pro 
t e r v o s , con t r a él y pretendían 
aplas tar la , implacables ; la Re ina 
doña Cr i s t ina , merece una esia tuá 

líl aco iazado ^España» fond-a á 
en iiucsti o hermo.sü puerto, en lo.s 
pr imeros días del p róx imo mes,así 
como los buques de nues t ra Es ­
cuadra «Carlos V.», «Princesa d e 
Asturias», «Ex t remadura» , «Cata­
luña», «Audaz» y «Pro=erpina» y 
además cincp to rpederos de mo-
dern t const rucción, que con el 
c ruce ro «Reina Regente> que se 
encuent ra fondeado en bahía for­
marán la Ho a que ha de ser revis­
tada 

En el a c o r a z a d o «España», se 
alojará S.. M. el Rey, el Pres idente 
del Consejo de Minis t ros y minis­
tros que acompañan á Mr. Poin-
c a r é . 

La escuadra francesa que com­
pone los buques que ya indica ' .os 
á nues t ros lectores es e spe rada del 

en cada ciudad, en cada pueblo eíi : seis al ocho del próximo mt s . 
cada aldea, en cada parce la del so- \ T a m b i é n es p robab le que esté 

Confieso ingenuamente que el c i ­
ne me gus ta en ex t remo y en él pa­
so un r a lo delicioso 

Pe ro no me gus ta el cine mien­
t ras se exhibe la pel ícula, aunque 
en ésta se vea e n t e r r a - á los hom­
bres vivos, coger serpientes como 
si tu - ran [ lercebes, descuar t izar le 
á uno ú o t r a cosa terrorífica por el-
est i lo. 

A mi es tas escenas, l é g u b r e s y 
hor r ipüa t i tes no ifne liácei» sensa­
ción alguna. 

Me causa más impresión A mar 
c iti un vapotxi to y urias c u a n t a s 
líinchas. 

Una mar ina así me causó h a c e 
pocas noches una sensaciót i t r e ­
menda y me hizo sa l t a r las ' ágr í 
mas . 

Es taba de r i s i ta en cieirta («asa y 
me cayó encima de 'a cabejta. T o 
davía t engo el chichón. 

Pues á mí el Cine me gUvSia pre­
c isamente cuando ha te rminado I» 
película y se da luz á la sala; 

En aquel momento todos tos < s-
pec tadores lanzan al unísono un 
bostezo a l a r m a n t e . A a lgunos pu­
diera vérseles el fondo dei estó­
mago . 

Yo se qu^í esto rio tiene n a d a d.» 
part icular y que el bostezo es una 
función orgánica , ó lo que sea tnviy 

I s impát ica , es decir, quK si bostezn 

lar patr io, ya que en cada coráüóti ¡ presente en el neto de la revista de ! el Pr io r bosteza toda la Comuni -
nobie y en cada a lma agradecida ) las e^cuadrí '^, alí?;un ^ buques de dad. 


